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LA CAVERNA ES OSCURA. Un aire gélido y antiguo se mece entre las paredes húmedas, dejando a su paso un sinfín de susurros que llenarían de pavor a cualquier osado que se aventurase por sus laberintos. De pronto, un fulgor rompe la oscuridad absoluta. Como salidas de la nada, aparecen tres figuras humanas portando sendas antorchas. A medida que avanzan es posible distinguirlos: son dos hombres y una mujer, todos jóvenes, los que marchan en silencio por los cavernosos corredores. La débil luz de las antorchas se levanta sobre sus cabezas y entonces es posible distinguir otra forma frente a ellos, imponente, grotesca, terrible. Es un gigantesco ídolo con ojos de cristal. Iluminados por las antorchas, los ojos del ídolo brillan.

Las siluetas se dibujan en las húmedas rocas, haciendo que parezca que hay otros seres danzando en la caverna. Los tres visten túnicas que reproducen el mismo color de la piel de cada uno: el más fornido de los hombres es de raza negra; el otro, de contextura delgada, parece de raza oriental; la mujer, sin dudas la líder del grupo, exhibe una tez muy blanca y el rostro enmarcado por una cabellera aún más oscura que el vientre de la caverna; su cuerpo estilizado sobresale en el conjunto de los oficiantes.

Los tres recién llegados se postran al mismo tiempo ante el gran ídolo, y en medio de ellos, la figura femenina recita una especie de plegaria, en un idioma que no se parece en nada a los que se hablan en los confines de su mundo. Ni siquiera sus compañeros saben interpretar esas palabras secretas; solo intuyen que ella se comunica con alguien poderoso, al que escuchan llamar El Magnífico en la lengua extraña, dirigida a la deidad erguida entre las sombras. No es sino hasta después de varios minutos de esta comunicación críptica, cuando la mujer se deja oír en el idioma común.

—Oh, Magnífico, he aquí a tu esclava, Thorquela. Yo abriré el camino cuando desciendas a nuestra tierra, oh gran Ser del Alto Mundo. Yo iré antes que tú, eliminaré a tus enemigos, buscaré entre los hombres, mujeres y bestias a los llamados a cumplir con la voluntad de aquel que te quiere esclavizar... Tú reinarás sobre Pangea... Yo, Thorquela, impediré que los aliados de tu adversario logren su propósito de permitir el fin de nuestro mundo. Pangea se mantendrá unida, como una tierra, porque uno es el Magnífico, porque grande es el Magnífico. Ese es mi juramento.

Los dos hombres que la escoltan son individuos valerosos, probados en fieras batallas, pero su valor se resquebraja ante el súbito resplandor que se incrementa en el cristal de los ojos del gigantesco ídolo de forma humana, salvo por las orejas en punta y los cuernos en la cabeza. Un miedo jamás sentido los acomete, al tiempo que en la estancia se deja escuchar la maléfica risa que parece provenir del pecho de Thorquela, aunque ellos bien saben que es otra voz la que se expresa desde su cuerpo. Acto seguido, la mujer se desploma en brazos de sus acompañantes.

Minutos después, cuando logran reanimarla, ella abre los ojos como quien se libra de una tétrica pesadilla. Su voz, aunque entrecortada, es otra vez suya cuando expone el mensaje recibido:

—El Magnífico me habló. El tiempo llega. Una avanzada de siete seres mágicos descenderá sobre la tierra luego de la próxima noche sin luna. Cuando despunte el alba el gran arco iris será el puente para llegar a nuestro mundo. Cada uno de los Seres portará uno de los colores del puente celestial. Él, el Magnífico, será uno de ellos, aunque los demás no lo sabrán. Vienen con la misión de evitar a toda costa los designios del Gran Rey del Mundo Superior... el Gran Rey que pretende exterminarnos. Una nueva era empezará. Gobernaremos Pangea solo si cumplimos las órdenes del Magnífico.

Luego se queda absorta, ensimismada en la gravísima misión que tienen por delante. A la luz de las antorchas, su piel blanca, sus ojos verdes y los cabellos negrísimos que caen sobre sus hombros hacen resaltar la belleza inigualable por la que es alabada por tantos y tantos guerreros que se dejan matar bajo sus órdenes. No en balde El Magnífico se ha fijado en ella para encabezar sus planes de rebelión.
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IDEADA POR EL GRAN Hacedor, la Madre Tierra dio a luz a un continente abrazado por las Grandes Aguas. La entonces lejana posteridad habría de conocer a este continente como Pangea. 

En Pangea, en una fecha incierta, surgió de sus entrañas La Primera Humanidad, de la cual no guardarían memoria las generaciones del futuro. Al principio no eran más que seres nómadas sobreviviendo en un ambiente hostil, pero al cabo de los siglos se convirtieron en sedentarios. Por el soplo divino desarrollaron el lenguaje y con ese nuevo don, unos seres mágicos les comunicaron que la tierra era su hogar, les dieron una serie de reglas de conducta que, de ser cumplidas, los harían merecedores de convivir en un paraíso.

Pero la decisión final de acatar esas normas era de la propia humanidad. De nadie más. Cuando partieron, los seres mágicos dejaban advertidos a los hijos de Pangea que eran ellos los encargados de su propio destino.

Su aprendizaje sobre el entorno fue veloz. Conocieron el fuego, crearon instrumentos, herramientas de trabajo, los asentamientos se fueron convirtiendo en pueblos, los pueblos en ciudades y las ciudades en tres grandes reinos: Norte, Sur y Oriente. Acontecieron migraciones masivas hasta los límites permitidos. Al cabo de milenios, los grupos de cada región vieron modificados sus aspectos, según el ambiente en el que les tocaba subsistir.

Los del norte de Pangea adquirieron una tonalidad blanca en la piel, propicia para ocultarse en los campos nevados durante los crudos inviernos en que salían de caza. A los del sur, acostumbrados a subsistir bajo el azote de un sol inclemente, la piel se les tornó oscura y correosa. A los del este, llamados despectivamente “los amarillos” por los del norte, los ojos rasgados les permitieron escudriñar secretos que estaban ocultos a los ojos comunes. Así se consolidaron tres grandes reinos que amparaban a esos pueblos.

Fue entonces cuando empezaron los cuestionamientos sobre el papel de cada uno en el continente. Los sentimientos de algunos grupos que empezaron a sentirse superiores a otros, permitieron que germinaran las semillas de la intolerancia, la persecución y, finalmente, la corrupción del género humano.

Los tres reinos se mantenían la mayoría del tiempo aislados los unos de los otros, no solo por las inmensas vastedades que dividía sus reinos, sino por otras barreras más difíciles de salvar: las que levanta la desconfianza mutua. Entre tanto, en el centro del continente comenzaron a florecer las tribus de los llamados “makis”, descendientes de aquellos que decidieron quedarse en el corazón de Pangea y cuya coloración de piel no era del todo blanca, ni del todo negra, y quienes eran perseguidos en especial por los soldados del Reino del Norte, quienes los esclavizaban.

Los makis constituían tribus que eran depositarias de un saber milenario, entregado por seres misteriosos, que según las viejas leyendas se materializaban en torbellinos de polvo y tierra que se levantaba del suelo árido. Los makis podían leer el firmamento, saber el pasado, presente y futuro de las personas, mediante la lectura de las líneas de las manos. Contaban con otros muchos dones, por ejemplo, con su magia eran capaces de crear puntos de luz en la noche más oscura, por lo que podían trasladarse de un lugar a otro a cualquier hora.

Las Tierras del Oeste eran una cuestión aparte. Circundadas por leyendas oscuras, que se basaban en los primeros días de la humanidad, todos los seres tenían prohibido adentrarse en las Tierras del Oeste. Hombres, mujeres y animales supieron respetar siempre esa norma, más por temor que por otra cosa. ¿Qué o quién moraba en esas tierras? solo lo sabía El Gran Hacedor y su Delegado al Mundo Superior, el Monarca Supremo Arkom.

***
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EL REY ALBO DEL NORTE contempla el horizonte desde la torre de su castillo. Siente un dolor profundo, el dolor característico de una pérdida sufrida. En algún lugar tenía que encontrar la respuesta a sus inquietudes. Mandó a un sirviente a llamar a un esclavo maki, quien fue traído a rastras.

—Dime qué ves en el firmamento —preguntó, mientras el hombre era forzado por los sirvientes a levantar la cabeza.

El interpelado esbozó una sonrisa forzada.

—Tu reino caerá muy pronto.

—¡Mientes! ¡Azótenlo!

Sin el menor asomo de duda, los hombres se llevan al esclavo para cumplir con la orden recibida. El dolor del rey Albo sigue golpeando su pecho.

***
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LA REINA ÁMEENSHÍ DEL Sur, una mujer de mediana edad, ataviada en un lujoso vestido hecho de hilos de oro que le cubría todo el cuerpo, no ocultaba su desconsuelo. Desde las circundantes murallas de madera de roble de su aldea contemplaba el horizonte, por encima del inmenso lago que marcaba el límite del Reino del Sur. Un sacerdote vino hasta ella; era evidente que las lágrimas ya no cabían en los ojos de la reina.

—¿Alguna noticia? —preguntó la reina.

—No, su majestad.

Tras unos segundos de vacilación, al final le dijo: —Puedes retirarte.

***
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EL MONARCA KAHAN DEL Reino del Este se encontraba en su salón de descanso. Llamó a uno de sus lacayos.

—¿Se ha sabido algo de la embajada?

—No, su majestad.

—Qué raro, a estas horas deberíamos tener alguna noticia. Puedes retirarte.

Una preocupación lo empezaba a invadir. ¿Acaso habían sido engañados?

***
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UN CENTENAR DE LUCES brillaban durante el crepúsculo en los Bosques del Oeste. Solo cuando se ven de cerca es posible identificarlas como lo que son: diminutas hadas revoloteando nerviosamente. Dos de ellas conversan.

—La Madre Tierra está empezando a sentir los dolores de parto, Lilibel. Se acerca algo grande. A través de ella se sienten los clamores del Mundo Superior, de los cambios que se avecinan.

—Sí. Desde los elementales hasta los seres mágicos serán tocados. El mundo ya no será como lo conocemos.

—Pronto será abierto el puente y seremos visitados por los elegidos. La humanidad no se da cuenta de la catástrofe que se avecina.

***
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PUES BIEN, TODO TIENE inicio tienen una final, y luego de cada final llega otro nuevo inicio. Ese fue el orden establecido por El Gran Hacedor. Era inminente una renovación que no solo contemplara a la primera humanidad, sino también al Mundo Superior comandado por Arkom.

Sin embargo, no todo era tan simple. Y es que El Gran Hacedor hace todo por un motivo, aunque nadie más lo conozca. Para lograr ese objetivo había que recuperar los Cristales de los Elementos. Se trataban de cuatro esferas, cada una representativa del Agua, Fuego, Aire y Tierra, que debían ser llevadas al Sauce Sagrado, plantado en el centro del Gran Continente, y ser colocadas a su alrededor, antes de la Luna Nueva. La conjunción emanada de la magia de los cristales guiaría a las Grandes Aguas en su recorrido, y a la Madre Tierra en su mandato de dividir a Pangea.

Cuentan las crónicas de Pangea que tres de las Esferas de Cristal fueron entregadas, por orden expresa del Gran Hacedor, a los primeros Monarcas de los Reinos, con severas instrucciones de ser guardados hasta que el tiempo fuera el correcto; una cuarta reposaba protegida por la Magia de los Bosques del Oeste.

Fue así como, para recuperar los Cristales, su majestad Arkom convocó a los siete seres más sobresalientes del Mundo Mágico para llevar a cabo la misión que abriría el camino al surgimiento de la segunda humanidad. Esta humanidad, a diferencia de la primera, sería guiada en sus primeras fases de evolución, de manera que los mismos errores no fueran cometidos por los nuevos pobladores.

He aquí la historia de ese plan, y de la traición que se originó desde el mismo núcleo del grupo de Los Legionarios del Arco Iris, nombre con el que fueron recordados los elegidos.

***
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EN LAS TIERRAS CENTRALES, Karilock miraba con ternura a su única nieta, Therzaj, una guapa joven de quince años, de cabellos negros y piel parecida al color de los olivos, como correspondía a los makis.

Vivían ocultos, como todos los de su raza, para evitar ser tomados como esclavos por los Reinos de los Confines.

Frente a una choza improvisada, Karilock contemplaba el crepitar de una hoguera, ante la curiosa mirada de su nieta. El anciano, luego de cerrar los ojos, tomó unos polvos que lanzó a las llamas que cambiaron de color.

—Pronto seremos visitados por grandes seres que llegarán provenientes de la tierra más allá del puente de colores. Nos traerán nuevas instrucciones. Es nuestra obligación recibirlos como se merecen, hija.

—Pero, ¿cuándo será, abuelo?

—Debes estar atenta a los cielos, pequeña. Cuando el manto estelar vuelva a devorar la luna, será la señal de que el puente se abrirá y los dioses se harán presentes al frente del Sauce Sagrado. Es nuestra obligación, como sobrevivientes de la dinastía maki, recibirlos y ofrecer nuestros servicios para que la misión que les fue encomendada se lleve a cabo con éxito. Pero, cuidado; alguien del mundo superior planea una rebelión para tratar de impedir el éxito de la misión. Su voz resuena en sus seguidores en nuestro mundo.

Therzaj miró el cielo y pudo observar que a la luna le quedaba poco para ser devorada antes de volver a nacer. Esa sería la señal de que tendrían que partir antes de que empezara el día siguiente. Ella ya podía leer otras señales en el cielo.

—Veo las siete estrellas alineadas, pero la alineación no es perfecta. El grupo ha de venir acompañado por la traición, tal como lo has dicho, abuelo. ¿Nos corresponde advertirles de eso a los seres mágicos?

—Solo les podrás entregar lo que te digan las estrellas cuando te lo pidan todos. Nunca des información de manera individual a uno solo. De cualquier manera, está escrito que ellos lo descubrirán una vez pisen tierra.

—¿Sabremos quién es?

—Solo si las estrellas están dispuestas a revelarlo. Recuerda que todo responde a un Plan Superior.

Para orgullo de su abuelo, Therzaj leía el firmamento con claridad. La joven estaba lista para la misión que le encomendaría la rueda del destino.

—Hijita, como heredera de la sabiduría de los makis, te he enseñado todo lo que debes saber. Ha llegado el momento de que partas a la misión que el destino tiene encomendado para ti. Toda la sabiduría maki reposa en ti ahora... no la olvides.

La joven se estremeció ante ese comentario.

—¿Por qué me dices eso, abuelo?

—Porque si algo me llega a pasar, tú eres la única que podrá guiar a esa extraordinaria comitiva que viene del Mundo Superior.

—Pero, abuelo, ¿por qué hablas así? ¿Acaso has visto algo?

—He visto y no he visto, el futuro es oscuro, hasta para los más altos. La humanidad está en peligro, nuestro linaje es el más antiguo de todas la razas de Pangea, por eso nuestra sabiduría es superior, algo que no nos pueden perdonar los Reinos de los Confines. Por eso, en lugar de buscar nuestra ayuda, las otras razas buscan acabar con nosotros. Debes protegerte, tú llevas la llama del entendimiento, no permitas que te destruyan.

La preocupación de la joven iba en aumento, y el anciano quiso tranquilizarla. Poniendo una mano sobre la cabeza de la muchacha, le dijo:

—Yo sé que en el fondo de tu corazón entiendes mis palabras, Therzaj. Tu porvenir está marcado. No debes temer, la sangre de tus ancestros te guiará.

—¡Abuelo! ¿Qué será de ti? —una inquietud creciente la embargaba.

—Mi destino está por cumplirse. Ya no debes permanecer aquí. Corre, hija, antes de que el Astro Rey se levante. Tú debes salvarte.

—¡No te voy a dejar solo, abuelo! —dijo Therzaj con firmeza.

—Yo no soy importante, niña mía, tu misión sí. Sal, corre...

En ese momento se escuchó una voz femenina, potente. Era Thorquela acompañada de sus secuaces, Chack y Gabón, todos armados con garrotes de piedra.

—¡Ahí está el viejo brujo! ¡Mátenlo!

Los tres salieron de entre la abundante vegetación que los rodeaba. Sin dar tiempo a reaccionar, atacaron con rudos golpes al anciano, y siguieron golpeándolo, aún después de que era evidente que estaba muerto. Therzaj gritaba con desesperación, tratando de impedir la masacre, pero los hombres no la dejaban acercarse.

—¡No! ¡Déjenlo! ¡Basta!

Ella no era rival para los asesinos, quienes la lanzaron entre los arbustos sin mayores consideraciones. Antes de perder el conocimiento, la joven escuchó resonar en su mente las palabras del abuelo: “Debes protegerte, llevas la llama del entendimiento, no permitas que te destruyan”.

—¿Qué hacemos con ella? —pregunto Gabón, el de tez negra.

—Déjenla. Nuestra labor ha sido cumplida. Los seres mágicos no tendrán ya quien los reciba —ordenó Thorquela con maligna sonrisa.

***
[image: ]


TODO SE ENCONTRABA listo para la ceremonia del descenso de los seres mágicos a Pangea. Uno a uno entraron al Salón Circular. Habían adoptado forma humana, al igual que lo había hecho Arkom hacía cientos de años. 

Todas las mujeres poseían una característica que las distinguía: Kechila, fuerte y justa; Thul, bella como la Madre Tierra, con capacidad para escuchar sus voces a través de las flores y una sensibilidad e ingenuidad que la distinguía del resto del grupo; Solán, guardiana del orden. Sin embargo, eso no las despojaba de un peculiar sentido del humor.

Los varones: M’Kala, líder del grupo; Chinforé con grandes habilidades para penetrar los secretos de la Madre Tierra, Zinfhor, analítico, anotaría todo lo que ocurriera.

El peculiar grupo se completaba con Zidiz, un ser que cambiaba de aspecto de hombre a mujer y viceversa, según sus necesidades.

El Rey Supremo habló:

—A cada uno de ustedes les entrego una túnica con un color del puente que los llevará a Pangea: rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul, índigo y violeta. He aquí el sentido con el que se les confieren estos colores:

El rojo, como ejemplo de la pasión que habrán de tener en esta misión; lo portará M’Kala, líder del grupo.

El naranja es para ti, Solán, como guardiana del orden, para que seas capaz de transmitir alegría y energía positiva.

El azul es para Kechila, como creyente en la justicia; también habrá de otorgarte paz y tranquilidad.

El índigo es para ti, mi bella Thul, que escuchas a los hijos de la Naturaleza, para que tus poderes solo sean limitados por tu pureza y por tus sueños.

El verde es para ti, Chinforé, que desde el mundo superior has sabido comunicarte con la Madre Tierra; así estarás en contacto con las esperanzas de un mundo mejor.

El amarillo es para ti, Zidiz, procura apaciguar las tristezas con tu dualidad, con la paz y la tranquilidad, para fortuna de Pangea.

Finalmente, el violeta es para ti, Zinfhor; como ser analítico que eres, eso representará el equilibrio y la armonía entre ustedes.

Las túnicas blancas que llevaban hasta entonces los elegidos cambiaron a los colores descritos por Arkom, quien cerró la ceremonia proclamándolos Los Legionarios del Arco Iris. Enseguida procedió a informarles de manera solemne el objetivo de su misión:

—Recorred los confines de Pangea en busca de las Esferas de los Cuatro Elementos que están resguardados por los monarcas de cada punto cardinal. Una vez los encontréis, habrán de ser colocados a los costados del gran Sauce Sagrado que marca el centro del continente, mirando hacia el Norte, Sur, Este y Oeste. Cuando lo hagan, sus luces brillarán con fuerza, guiando a las Grandes Aguas hacia el corazón del mundo y la Madre Tierra dividirá el continente en dos. Hoy inicia un nuevo período lunar; una vez este concluya, será el momento elegido para que las reliquias estén colocadas en su lugar. Si falláis y no podéis reunir los cristales, las Grandes Aguas entrarán por todos los costados y la tierra será cubierta en su totalidad, destruyendo todo lo que en ella viva.

Ante tan terrible advertencia, los ojos de todos los presentes del Mundo Mágico Superior se dirigieron a la Madre Naturaleza, observando esa masa de tierra única llamada Pangea.

—¿Qué ocurrirá con la humanidad si llevamos con éxito el plan? Dividir esa tierra en dos provocará muchas muertes —preguntó Kechila.

—No me toca la decisión —le respondió Arkom.

—El Gran Hacedor actúa siempre con una razón ulterior desconocida por todos nosotros. Nuestra obligación, como seres mágicos, está limitada a cumplir su sabio mandato —advirtió Chinforé.

Kechila y Solán quedaron preocupadas ante el comentario, mas el Gran Rey se apresuró a aclarar.

—Sé que no es el destino final de la especie desaparecer por completo, sino abrir paso a una nueva casta de hombres y mujeres que deben superar las pruebas en que la humanidad actual falló.

Todos se miraron, meditando en esas palabras. En ese momento, las gotas de rocío que los rodeaban comenzaron a descomponer los rayos del sol, hasta formar un arco iris.

—El puente ha sido abierto —informó solemnemente el Gran Rey—. Id, pues, en pos de vuestra misión. Un miembro de la raza maki ha sido designado para recibirlos y servirles de guía en el Mundo Inferior. Él sabrá llevarlos a través de los caminos, leyendo los mensajes que el Gran Hacedor muestra a través de los astros del firmamento.

Y fue así como fueron absorbidos por los rayos descompuestos del sol, para ser llevados al corazón de Pangea. Al Sauce Sagrado.

***
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THERZAJ ABRIÓ LOS OJOS y, de inmediato, recordó lo ocurrido. Un mar interior se desbordó por sus ojos como muestra del terrible dolor que la embargaba. Vio cómo asesinaban a su abuelo y no pudo contener la mano de los forajidos. Estaba sola, los malvados se habían marchado, llevándose los restos del anciano.

Por un momento pensó en seguir sus huellas, cobrar venganza, pero a su mente llegaron muy nítidas las enseñanzas y las últimas órdenes de Karilock. No podía defraudarlo. Se dirigió a la ubicación del viejo sauce. 

El cielo estaba nublado casi en su totalidad. Apenas unos cuantos rayos solares se dejaban ver. Recorrió con su vista el horizonte y de súbito, ante sus ojos vio aparecer el arco iris.

—¡Debo apurarme! El puente ha sido abierto.

Un poco más adelante escuchó dos voces conocidas que surgían de la floresta. Dos diminutas hadas la acompañaban: Florabel y Lilibel.

—Vamos, niña, la Rueda del Destino está girando —le advirtieron al unísono.
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El arribo

[image: ]


[image: 002 Enigma.jpg]

UNA VEZ PARTIERON LOS Legionarios de Arkom, un grupo de seres mágicos se reunieron, secretamente, en un salón apartado del palacio. Un aire de conspiración flotaba en el ambiente. Tras cerrar el portón, formaron un círculo entre ellos.

—La tercera vía está en marcha. Nuestro líder logró colarse entre los Legionarios. Él impedirá que se cumplan los planes de dividir a Pangea —dijo uno.

—Una vez que eso ocurra dará inicio a la rebelión del Mundo Superior, y Arkom será destronado, al igual que el mismísimo Gran Hacedor.

—¡Todos unidos por El Magnífico! —gritaron, solemnes.

No se percataban de que, tras la puerta, una mujer los estaba escuchando.

***
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ARKOM MEDITABA. ERA un momento sagrado para él, pero eso no le importó a Zeledonia, Regente Máxima de todas las órdenes y mano derecha del Gran Rey. Entró y, sin muchos miramientos, le habló a Arkom:

—Majestad. Usted no está consciente de que un traidor se ha infiltrado entre los Legionarios del Arco Iris. Acabo de escucharlo. Un grupo planea sublevarse y está reunido ahora. La misión peligra. Pretenden destronarlo una vez que logren sabotear la misión.

Ella esperaba una reacción iracunda del monarca. Pero este apenas se movió un poco para contestarle fríamente. 

—Nada escapa del conocimiento del Gran Hacedor.

—Si eso es así, ¿por qué permitió que se infiltrara un traidor entre los miembros de los Legionarios?

—La purificación no solo se llevará a cabo en el Mundo Inferior, también el Mundo Superior debe limpiarse. El germen de la corrupción no es privativo de la humanidad, también los seres mágicos han sido tocados.

—Entonces... —Zeledonia seguía sin entender.

—La existencia del traidor es conocida por El Gran Hacedor, incluso antes de que éste se corrompiera. 

—¿Y usted no actuará contra eso?

—Recuerda que esta misión no fue encomendada por mí, sino por Aquél Que Todo Lo Sabe.

La regente sacudió la cabeza, como luchando con su incredulidad:

—Entonces, ¿Su Majestad conoce la identidad del traidor?

—Sí, pero mis labios están sellados. Todos sus pasos han sido escrutados, como los de sus secuaces entre los seres del Mundo Inferior. El destino de todos está en manos de la habilidad de los Legionarios leales para detener al traidor, así como la del representante de la humanidad destinado a detener a sus secuaces que habitan en Pangea.

Zeledonia no pudo evitar que sus ojos se abrieran con asombro.

—¿Quiere decir que el traidor se ha comunicado con la humanidad?

—Así es, mi estimada Zeledonia. Y lo peor es que es adorado como si fuera alguna clase de divinidad. Como puedes ver, estamos ante un conflicto final y un nuevo inicio, y el resultado es tan oscuro para todos como para mí.

—El grupo de seguidores del traidor hablaron de una tercera vía, ¿sabe usted de qué se trata?

—Solo el traidor y, por supuesto, el Gran Hacedor lo saben.

El silencio volvió a reinar en el recinto. La rueda del destino seguía girando.

***
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LA LUZ DEL ARCO IRIS se posaba sobre el sauce y frente a él cada color tomó la forma de quien lo portaba, M’Kala, el líder del grupo, Kechila, Chinforé, Solán, Zinfhor, Thul y Zidiz, dotado de presencia masculina. Miraron a su alrededor buscando al guía anunciado, pero lo que alcanzaron a ver fue a una adolescente delgada, sucia, con una ropa desgarrada sobre la piel color oliva, típica de los habitantes del centro de Pangea.

También los seres mágicos tienen la capacidad de asombrarse, y estos no lo ocultaron al encontrar a un ser como ese en lugar del guía prometido. Sin embargo, Therzaj, quien miraba con admiración y espanto el espectáculo de los recién llegados, tenía instrucciones precisas para cumplir con la ceremonia de bienvenida a los Legionarios, por lo que sin más titubeos recitó de memoria las líneas aprendidas por boca de su abuelo.

—Bienvenidos, oh Legionarios del Arco Iris, a la Madre Tierra que cobija a la humilde Pangea. Heme acá, vuestra guía, la que os llevará a los reinos protectores de los Cristales de los Cuatro Elementos mediante la gracia de las portentosas estrellas del firmamento.

Dichas palabras no restaron sorpresa a los recién llegados. Solán se acercó a la joven y le acarició el rostro, antes de decirle, sonriendo:

—Pero, ¿cómo puede alguien tan frágil haber sido seleccionada como nuestra guía? Esperábamos como mínimo a alguien fuerte y recio.

Las palabras le dolieron a Therzaj, pero trató de sobreponerse.

—Si tan solo supieran lo que me ha tocado vivir, no pensarían que soy frágil. Yo no era la llamada a guiarlos, sino Karilock, mi abuelo. Pero él fue víctima de una emboscada, lo mataron...

Trató de ocultar el rostro bañado en lágrimas, pero se dejó ganar por el llanto. Todo aquello que tenía guardado desde el asesinato de su abuelo salió a flote.

Kechila la rodeó con sus brazos, secundada por Solán y Thul. El resto de la misión simplemente se limitó a contemplar la escena.

—El guía fue asesinado. Eso es un mal augurio —dijo Chinforé.

—¿Cómo podremos completar la misión ahora? Estamos perdidos... —secundó Zinfhor, mostrando su rostro acosado por la preocupación.

Una vez calmada, Therzaj pasó a relatar todo lo ocurrido con su abuelo, omitiendo las visiones, tal como le fue ordenado.

Kechila los miró a todos.

—Seguro que fue una banda de forajidos, es la mala suerte que siempre ha perseguido a los makis.

Ante esas palabras Therzaj reaccionó.

—Yo, al igual que mi abuelo, tengo sangre maki, él me habló de la fuerza de las Cuatro Esferas de los Elementos, y tenía el don de la videncia. Cuando le pregunté qué veía, su respuesta me reveló la
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